
isbn: 970-32-3324-4

Universidad Nacional Autónoma de México

Instituto de Investigaciones 
sobre la Universidad y la Educación

www.iisue.unam.mx/libros

Ofelia Eusse Zuluaga (2009)

“De la docencia presencial a la asesoría a distancia:  

tránsito necesario”

en Proyectos educativos innovadores. Construcción y debate,

Concepción Barrón Tirado (coord.),

iisue-unam, México, pp. 227-271. 

Esta obra se encuentra bajo una licencia Creative Commons

Reconocimiento-NoComercial-SinObraDerivada 4.0 Internacional

(CC BY-NC-ND 4.0)



De la docencia presencial 
a la asesoría a distancia: 

tránsito necesario 
Ofel ia Eusse Zuluaga' 

• " I nuevo en to rno en que se desarrol la la educac ión Introducción 
« s u p e r i o r plantea la urgencia de analizar el papel del 

docen te , para su par t ic ipac ión en una re forma universi­
taria. 

La real idad actual en el con tex to educat ivo nos con­
duce a cambios necesarios en todos los aspectos, referi­
dos a una innovac ión educat iva que, por supuesto, t iene 
que ver con el curr ícu lo, con los planes y los programas 
de estud io , el p roceso enseñanza-aprendizaje y, por 
consiguiente, con el docen te y los a lumnos. 

El nuevo m o d e l o educat ivo ya no está cent rado en la 
enseñanza, sino en el aprendizaje c o m o eje o rdenador 
de t o d o un proceso en el cual el papel y las func iones 
del docen te cambian ; está cent rado en el a lumno y su 
aprendiza je ; ahora t iene que lograr el acceso a las tec­
nologías de la in fo rmac ión y la comun icac ión , pasar por 
el aula vir tual o distante, por la educac ión abierta y a 
distancia. 

* Investigadora de la Coordinación de Universidad Abierta y Educación a 
Distancia, UNAM. 
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Entrar al mundo de las tecnologías de la información 
y la comunicación (TIC), para su incorporación en la edu­
cación, conduce a pensar en ta necesaria formación de 
quienes se apoyarán en ellas para enseñar a aprender. 

Hablamos del futuro docente que, por supuesto, no 
desaparecerá en su función de propiciar aprendizajes, 
pero sí tendrá que incorporarse a un proceso que le fa­
cilite la apropiación de nuevas herramientas y de su uso 
didáctico, es decir, entrar a la "reingeniería didáctica", 
c o m o proceso modernizador de formación en otras 
metodologías, en el uso de otros medios y sus combina­
ciones, otros tipos de comunicación, otras formas de 
selección y elaboración de materiales y de organización 
de actividades; en otras palabras, nuevos contenidos de 
su asignatura, y diferentes estrategias de enseñanza, 
aprendizaje y evaluación. 

Las instituciones educativas viven cambios de todo 
tipo, y los docentes son testigos de ello o participan en 
su transformación; están ahí para facilitar que se logren 
los proyectos, los objetivos y la misión de la institución 
donde laboran. 

El docente siempre ha estado presente en el proceso 
educativo institucionalizado, comprometido en su pa­
pel de formar los recursos humanos que la sociedad re­
clama; se le ha denominado de varias maneras: maestro, 
docente, profesor, coordinador, tutor, educador, capa-
citador, instructor, mentor, facilitador, asesor, etcétera, 
dependiendo del nivel educativo en el cual ha ejercido 
su función, de la corriente didáctíco-pedagógica o de la 
modalidad educativa en la cual participa. 

El propósito central de este trabajo consiste en anali­
zar al docente, en su papel de aprender a enseñar, para 
enseñar a aprender, con la incorporación de las TIC en 
su práctica profesional. Se presentarán algunos linca­
mientos generales sobre las competencias requeridas por 
ese docente, para fortalecer su quehacer y favorecer el 
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logro de aprendizajes signif icativos. Igualmente, se pre­
sentarán algunas ref lexiones, sobre la impor tanc ia de la 
fo rmac ión del docente , ahora c o m o asesor en la moda­
l idad educat iva a distancia. 

a universidad cumple un papel p ro tagón ico en la so-
- c iedad y as i lo ha demost rado a lo largo de su historia. 

Ha t rabajado con el conoc im ien to para generar lo, di­
fundi r lo y apl icarlo en el contex to de la realidad nacio­
nal en la que se ubica. La universidad no es sólo el lugar 
donde se enseña y aprende acerca de los procesos de 
c iv i l izac ión, sino donde se cont inúa y consol ida el pro­
ceso del ser humano de ser con los demás y para los 
demás, donde se ref lexiona sobre la manera c o m o esta­
mos avanzando y hacia dónde queremos avanzar en ese 
proceso de humanizac ión y de desarrol lo social. 

La universidad es el lugar donde se enseña a usar cien­
t í f icamente el in te lecto; quien pase por ella debe ser 
capaz de saber uti l izar los saberes. La fo rmac ión del in­
te lecto, el uso de los saberes y el aprender a aprender 
exigen una docenc ia cal i f icada y competen te . 

La conceb imos c o m o lugar de encuent ro de la inves­
t igación y la docenc ia , en la que no existen fronteras 
para el conoc im ien to y en la que se fo rman las juventu­
des, para enfrentar y asumir su p rop io fu turo en la socie­
dad de la que forman parte. 

La misión de la universidad se desprende de su pro­
pio sentido, de ser una institución que exterioriza su iden­
tidad en el ámbi to social, a partir de la educación superior 
que ofrece a todo el que la requiera. 

Or tega y Casset (1982) manif iesta que el fin de la 
educac ión y su sent ido consiste en inscribir al hombre y 
a la mujer en el inter ior de una cultura, de manera vital, 
práct ica y ét ica. El f in ú l t imo de la educac ión es el de 
p roporc ionar a todo ser humano un saber sin el cual no 
podrá realizar sus posibi l idades. 

Univers idad y 
soc iedad 
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De lo anterior se desprende que la universidad no pue­
de ser sólo informat iva y, por lo tanto, el docente no 
puede quedarse sólo en la t ransmisión. Se trata de un 
comprom iso format ivo , v i tal ; de un proceso de humani­
zac ión, es decir, que hombres y mujeres puedan reali­
zar al máx imo sus posibi l idades c o m o tales. 

Este ideal se concret iza en tareas precisas, en un mun­
do que desde la modern idad , vive en la ambigüedad 
entre ciencia y cultura, entre saber e investigar, entre 
ciencia y profes ión. Será necesario seleccionar conten i ­
dos y racional izar estrategias de enseñanza, reorgani­
zar, simpli f icar, buscar o construir métodos de acuerdo 
con la naturaleza de la inst i tuc ión, de la ciencia, de las 
exigencias históricas y del p royec to pedagóg ico que 
concret iza la concepc ión del hombre y la mujer subya­
centes a la acc ión y al comprom iso de la inst i tución uni­
versitaria. 

Sin desligar la invest igación y la docenc ia , la universi­
dad centra su tarea en la invest igación de las discipl inas 
de base, en la invest igación interdiscipl inar ia y en la in­
vest igación sobre los problemas específ icos de la socie­
dad. Igua lmente, la univers idad ha de buscar que la 
docenc ia permita la adquis ic ión imaginat iva de conoc i ­
mientos por parte de quienes pasan por sus aulas, para 
que puedan uti l izar lo que aprenden en experiencias 
di ferentes. Sólo asi la educac ión es auto educac ión per­
manente, desde el presupuesto de que no existe un sa­
ber te rminado o def in i t ivo. 

La con t r ibuc ión de la universidad al progreso de la 
sociedad se realiza sobre el plano de los valores intelec­
tuales y, a partir de allí, se juzga la educac ión c o m o va­
lor út i l , porque sin intel igencia no hay vida út i l ; ambos 
se comp lemen tan y se art iculan dent ro de la inst i tuc ión; 
pedagógicamente , el cu l t ivo de la intel igencia conl leva 
una vida digna y la invest igación y la docenc ia se tornan 
en instrumentos del progreso. Por med io de la investiga-
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c ión y de la docenc ia creat iva, se conv ier te en agente 
del progreso de la sociedad. 

La universidad que hoy tenemos const i tuye el esfuer­
zo de muchos hombres y mujeres que, a lo largo de di­
ferentes épocas y sor teando las crisis que se presentan 
d iar iamente en nuestra soc iedad, han creído que a pe­
sar de las di f icul tades es posible mejorar y que, si bien 
es c ier to que lo externo inf luye y cond ic iona , lo in terno, 
const i tu ido por la fuerza intelectual de sus profesores, 
estudiantes y trabajadores, es un factor determinante en 
el progreso hacia esa universidad necesaria y posib le. 

El l lamado t iene que ser perentor io y claro. La univer­
sidad no es un ente aislado de la soc iedad y no puede 
sobreviv i r sin el curso de ésta; si no le sirve, la sociedad 
la aisla y la acaba. La universidad públ ica t iene que se­
guir s iendo un factor de equ idad para los sectores popu ­
lares, t iene que relacionarse con la sociedad, t iene que 
ser paradigma de cal idad y cont r ibu i r a la transforma­
c ión del país. 

Propuestas c o m o la reg ional izac ión, aumen to de co­
bertura, relación con el sector p roduc t ivo , for ta lecimien­
to de la invest igación y de los posgrados, internacional i 
zac ión, autoevaluac ión y acredi tac ión, modern izac ión y 
rediseño curr icular, buscan la supervivencia misma de 
la univers idad. 

La soc iedad ha ven ido cambiando demasiado ráp ido, 
y la tecnología ha asumido un impor tan te pape l ; los re­
tos para la investigación son crecientes, cada vez se hace 
más necesaria la in tervenc ión de la universidad en el 
estudio de los prob lemas del país y la internacional iza-
c ión exige de nuestras inst i tuciones educat ivas un c o m ­
promiso mayor con la cal idad. 

La propuesta es que nos atrevamos a cambiar ; que 
tomemos decis iones. Cada escuela y facul tad t ienen su 
p rop io desarrol lo, su nivel y r i tmo, y dependerán del l i-
derazgo de sus dir igentes y de la madurez que hayan 
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logrado. Es el t i empo de la acción, de los que se atreven. 
Mientras más nos demoremos, mayor será la distancia 
entre lo que tenemos y las metas que nos podemos fijar. 

De lo anter ior se desprenden algunos aspectos im­
portantes para considerar en las estructuras organizat i ­
vas de la universidad hacia el fu tu ro . 

• c o m p e t e n c i a c ient í f ica, pedagóg ica , tecno lóg ica y 
humaníst ica de los docentes, 

• mot i vac ión , interés, imaginac ión creat iva de los estu­
diantes, 

• un m o d e l o pedagóg ico que prop ic ie el desarrol lo au­
t ó n o m o del a lumno, 

• el nuevo valor que t iene el conoc im ien to , 
• el potencia l humano que demandan las tendencias de 

desarrol lo, 
• una pol í t ica administrat iva al servicio de la v ida aca­

démica, 
• los prob lemas que afronta la educac ión superior, 
• los desafíos y compromisos de la univers idad. 

Qu ienes estamos comprome t i dos en co laborar para 
que la universidad logre su mis ión en la soc iedad, desde 
el papel que nos cor responda y en la func ión que des­
empeñemos , podemos considerar estos aspectos que 
repercuten d i rec tamente en la co t id ian idad universita­
r ia: una o rgan izac ión admin is t rat iva que favorezca y 
apoye el t rabajo inte lectual ; una docenc ia que v incule 
vida y t rabajo, metodologías activas, uso de ios medios 
tecno lóg icos, respeto hacia el a lumno y un comprom iso 
ét ico y social. 

iOué es la desarrol la por med io de entornos virtuales, 
educación educac ión a distancia (EAD ) , es la que se apoya en 

virt I? '''^ ^'^ ^^^^ lograr sus fines educat ivos. La educac ión y el 
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aprendizaje son reales, o se asumen c o m o tales, al mar­
gen de los recursos ut i l izados. 

La forma en que accedemos a la in formación, el m o d o 
en que la t rabajamos, han cambiado , y la universidad 
debe cambiar, porque es en ella, o través de ella, que 
aprendemos a acceder a la soc iedad de la in fo rmac ión . 

En el campo de la educac ión super ior a distancia, la 
v i r tual idad expresa un con jun to de saberes y de práct i ­
cas educat ivas medíante soportes virtuales, sin barreras 
de t i empo y distancia, que permi te la cons t rucc ión de 
un gran campus v i r tua l , de nivel p lanetar io, sustentado 
en los mecanismos de la interact iv idad e in terconect iv i -
dad, que se desprenden de la incorporac ión de las tec­
nologías al c a m p o educat ivo . 

La pedagogía virtual conjuga un con jun to de e lemen­
tos de carácter mul t id isc ip l inar io re lacionados c o n la 
psicología, la sociología, la d idáct ica y la comun icac ión , 
entre otros. Ellos t ienen que ver tanto con el desarrol lo 
tecno lóg ico c o m o c o n el uso de una metodo log ía di­
dáct ica, p rop ia de la educac ión super ior a distancia. Es 
necesar io reconocer , c o m o eje fundamenta l de la peda­
gogía, el ac to comun ica t i vo , socia l izador, so l idar io y 
humanizador . 

En el per iodo actual se t ransforman y ampl ían, en for­
ma acelerada, los mode los existentes de educac ión : se 
mod i f i can las func iones tanto de l estudiante c o m o del 
docen te ; se usan nuevos sopor tes-mul t imedia, redes de 
transmisión de datos, para acercar y poner a d isposic ión 
de los dest inatarios de programas universitarios, duran­
te las 24 horas del día, conten idos actual izados, com­
p l e m e n t a d o s c o n la d o c u m e n t a c i ó n n e c e s a r i a y 
p romoto res de un in tercambio de saberes entre docen­
tes, invest igadores y estudiantes. 

Con ayuda de métodos y técnicas nuevas, corresponden­
cia electrónica, comunidades y foros virtuales de discusión, 
se crea lo que se ha denominado una metaunivers idad. 
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que p roporc iona un vasto aparato logíst ico y páginas 
w e b para la p r o d u c c i ó n de con ten idos pedagóg icos , 
dest inados a ser d ist r ibuidos a distancia y en fo rma vir­
tual . Es un nuevo espacio de fo rmac ión y comun icac ión , 
no es un med io c o m o sust i tuto del docen te . 

Para los estudiosos del tema, la fase de empu je tecno­
lóg ico comprende tres e lementos clave en func ión de la 
educac ión . 

a) el camb io pedagóg ico , necesario en part icular en 
la re lac ión estudiante profesor y estudiante- estudiante; 

b) los ingredientes que requiere el camb io pedagógi ­
co : la búsqueda de la in teract iv idad, la in teracc ión y la 
co laborac ión entre los grupos de aprendiza je ; 

c) la selección y el uso de los medios o soportes tec­
nológ icos, en p ropo rc ión justa. 

La pedagogía está en plena t ransformación y prop ic ia 
el surg imiento de nuevos esti los, el camb io de la fo rma 
vert ical de transferencia de conoc im ien tos por una cir­
cular, donde el docente se transforma en facil itador de un 
proceso cent rado en el a lumno y en su capac idad de 
descubrir y apropiarse de los conoc im ien tos a su p rop io 
r i tmo y en co laborac ión con los demás a lumnos y los 
faci l i tadores. Cuando la fo rmac ión académica p ierde la 
ver t ica l idad, el aprendiza je pasa a ser un proceso de 
co laborac ión y copar t i c ipac ión entre di ferentes grupos 
y prop ic ia lo que podr íamos denominar una pedagogía 
sol idaria, es decir, conoc im ien to mul t id isc ip l inar io que 
se construye con la apor tac ión de todos los actores del 
proceso a distancia. 

El gran desafío está en lograr que esta propuesta pe­
dagógica trascienda y supere las visiones mecanicistas y 
la mi t i f i cac ión de las tecnologías por parte de quienes 
creen que la in fo rmac ión puede ser usada en los proce­
sos de cons t rucc ión , sin el cor respond ien te t ra tamiento 
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pedagóg ico (mediac iones pedagógicas), lo cual l levará 
al d iseño de una educac ión super ior vir tual confusa y 
con ob je t ivos errados que a la larga produci r ía nuevas 
frustraciones. 

"n los concep tos de los nuevos enfoques de la educa-
- c i ó n super ior a distancia se encuentran dos e lementos 

clave: la in teracción y la interact iv idad, rasgos básicos 
de la exper iencia sociocul tura l de la in ter locuc ión entre 
dos o más sujetos. 

La in teracc ión se conc ibe c o m o una acc ión comun i ­
cat iva que se ejerce rec íprocamente entre dos o más 
personas, y no impor ta que los sujetos interactuantes se 
encuent ren en t iempos y lugares dist intos. 

La interact iv idad se refiere a la capacidad, en mayor o 
menor grado, que t ienen los medios de in fo rmac ión y 
comun icac ión para br indar a los usuarios la igualdad de 
opor tun idades de emit i r y recibir mensajes en fo rma si­
mul tánea, c o m o sería el te lé fono, el v ideo te lé fono , la 
vci, e internet, con sus herramientas de comun icac ión , 
entre otros. 

De esta fo rma, el grado de interact iv idad de un me­
d io es el que permi te una mayor o menor in teracción 
comun ica t i va ent re los usuarios. As im ismo, un m e d i o 
es más interact ivo en la medida en que permi ta a uno o 
más in ter locutores tener diversas opc iones para comu­
nicarse entre sí. En consecuencia, toda relación comun i ­
cat iva está mediada por diversos recursos tecno lóg icos 
y la in teracc ión se caracter iza por negociac iones y dis­
cursos múlt ip les, tanto en las relaciones interpersonales-
presenciales, c o m o en las no presenciales o a distancia. 
La in teracción nos permi te la p ro fund izac ión de las for­
mas de t ra tamiento de conten idos y los modos de ex­
presión y relación comunicat iva , que se manif iestan en 

La educación 
en línea y las 
mediaciones 
pedagógicas 
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las mediaciones pedagógicas implicadas en la educac ión 
y el aprendiza je con el apoyo de los medios . 

La med iac ión pedagógica se or ienta, entonces, hacia 
el logro de una mayor comun icab i l i dad , de una mayor 
in teracc ión presencial o v i r tual , entre los actores part ic i­
pantes y desde los procesos de p roducc ión de los mate­
riales de estudio, ya sea que se trate de textos impresos 
o digi ta l izados. 

En la p roducc ión de materiales educat ivos se deben 
con templa r tres fases de med iac ión pedagógica: 

1) Fase del t ra tamiento del tema. En cuan to al conte­
n ido, que la in fo rmac ión sea accesible, es decir, esté al 
alcance de los a lumnos; interesante, clara, b ien organi­
zada en func ión del autoaprend iza je . 

2) Fase del t ra tamiento del aprendiza je . El desarrol lo 
de las estrategias más adecuadas, c o m o los ejercic ios 
que enr iquecen el tex to , con referencia a la exper ienc ia 
y al con tex to del educando , permi te que el in ter locutor 
asuma un rol p ro tagón ico en el p roceso educat ivo . 

3) Fase del t ra tamiento de la re forma, se ref iere a los 
recursos visuales puestos en juego en el mater ia l : diagra-
mac ión , t ipos de letras, i lustraciones, imágenes, gráficas, 
entre otros, c o m o apoyo al d iseño d idác t i co pedagógi ­
co. 

U n o de los grandes retos de la educac ión a distancia 
es c ó m o enfrentar, pedagógicamente, la supuesta ausen­
cia de los in ter locutores, estudiantes y docentes . Pare­
ciera que la masif icación, democrat izac ión, global ización 
y tecno log izac ión pretendieran borrar el rostro humano 
de los in ter locutores y demás actores que in terv ienen 
en este t ipo de exper iencias educat ivas y cul turales. 

Si los nuevos paradigmas no generan nuevas maneras 
de al imentar y enr iquecer los procesos de diá logo y de 
interacción virtual o presencial entre las personas y las 
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insti tuciones, las experiencias pedagógicas tenderán a un 
empobrec im ien to constante. 

En este sent ido, se p r o p o n e que los diseñadores pe­
dagógicos y los asesores t o m e n en cuenta que : 

• Los usuarios de estos sistemas son personas adultas 
que entran a los procesos de aprendiza je con expe­
riencias y conoc im ien tos previos y con act i tudes de 
no consumidores dependientes, pasivos o acrít icos, 
aceptadores de conoc im ien tos del o t ro , con cód igos 
s imból icos prop ios. 

• Estos usuarios ut i l izan habi l idades y compe tenc ias 
comunicat ivas de diverso o rden y grado de desarro­
l lo, p roduc to de las propias historias de las personas 
o grupos, que in terv ienen en los procesos de interac­
c ión d o n d e cada uno desarrol la, de m o d o di ferencia l , 
las secuencias comunicat ivas, representaciones socia­
les o estereot ipos que t iene lugar en esos procesos, y 
que su perf i l cul tural es específ ico y está de f in ido por 
su per tenenc ia a comunidades, poblac iones locales o 
regionales y a organizac iones laborales di ferentes, a 
las cuales les devo lverán sus logros o cambios vivi­
dos. 

• En el aprendiza je a distancia o vir tual el usuario asu­
me o deberá asumir func iones críticas hacia las me­
diac iones pedagógicas propuestas y que se l levan a 
cabo entre la in fo rmac ión , ot ros estudiantes, la orga­
n izac ión ofer tante y los asesores, ya que no todos los 
adultos acceden de la misma manera a la in formac ión 
para construir su saber; son ellos mismos los que ten­
drán que def inir , qué, c ó m o , dónde , cuándo y para 
qué l levan a cabo sus procesos de aprendiza je autó­
nomo . 

Estamos en presencia de t ransformaciones radicales 
de lo que hasta ahora se había conceb ido c o m o educa-
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ción a distancia, donde se generan espacios virtuales 
como ambientes nuevos de aprendizaje, que facilitan 
interacciones sociales entre los participantes de estos 
procesos educativos, independientemente del tiempo, 
o lugar geográfico donde se encuentren. Asimismo, sur­
gen nuevas generaciones de estudiantes, principalmen­
te de posgrado, con competencias suficientes para 
determinar sentido y alcance de los contenidos de apren­
dizaje en forma autónoma, seleccionar las herramientas 
tecnológicas pertinentes y construir colaborativa y éti­
camente nuevos conocimientos. 

El mundo virtual nos ha alcanzado; cualquier intento 
de evasión es ilusión. Tenemos que aprovecharlo; la 
universidad tendrá que sortear peligros y amenazas para 
convertirlas en fortalezas, con imaginación y creatividad 
que le son inherentes a cualquier modelo educativo, con 
sustento filosófico y humanístico. 

No estamos promoviendo una educación de lo virtual, 
sino una educación en lo virtual. Se aprende tanto en el 
mundo real como en el virtual. Los modelos pedagógi­
cos y psicoló^cos funcionan de igual manera en el mun­
do virtual, pues éste es sólo un intermediario, es el 
ambiente, es la forma; el que aprende, lo hace en forma 
real, no simulada; el mundo virtual es un medio y no un 
fin para la educación. 

EÍ nuevo mod̂ ^̂  I ° "̂ "'̂ ^ modelo pedagógico es e /paso 
I ^ . Lde la cultura de enseñar a la cultura de aprender. 

" ° ° El rediseño curricular buscará mecanismos que fomen­
ten la actividad estudiantil por medio de laboratorios 
(simulados o no), incremento de las prácticas profesio­
nales, participación en las investigaciones, y una mayor 
vinculación con la sociedad en sus múltiples expresio­
nes. Es decir, el estudiante estará en relación directa con 
los problemas. 
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Los profesores podrían diseñar los conten idos de sus 
cursos para incorporar los a los nuevos modelos, hacien­
do uso de la tecnología. Hay que formar entonces a los 
docentes en dichas tecnologías y en el rediseño de sus 
programas; es necesario crear una estructura que per­
mi ta co locar la tecnología al servicio del aprendizaje de 
profesores y estudiantes. 

También habrá que seleccionar la in fo rmac ión , des­
po jándo la de lo que no conv iene, pues se mul t ip l icará 
en tal fo rma que estaremos atosigados por ella. A q u í la 
labor del profesor será crucial y a l tamente select iva; ac­
tuará c o m o un exper to , haciendo uso de su percepc ión , 
de su in tu ic ión, en f in, de su exper iencia. Lo impor tan te 
no es aprender muchas cosas sino lograr un mé todo para 
que el aprendiza je se vuelva con t inuo y sea una reali­
dad el ideal de aprender a aprender. 

El profesor entra en una fase d i ferente, la format iva; 
se vuelve un guía, un asesor, un or ientador , un provoca­
dor de aprendizajes. Pasa de ser un in fo rmador y el cen­
tro de la in fo rmac ión , a ser un verdadero fo rmador . La 
in fo rmac ión estará en los l ibros, las revistas, los artícu­
los, los documentos , las bib l iotecas, las redes interna­
cionales, los videos o la mul t imedia, incluso el estudiante 
podrá tener, en un m o m e n t o de te rminado y en un caso 
específ ico, mayor in formación que el profesor y éste ten­
drá que hacer valer su exper iencia. Se verá ob l igado a 
desplegar ante sus estudiantes otras facetas del conoc i ­
m ien to , esas que ha adqu i r ido a lo largo de los años en 
la so luc ión de los problemas, en su práct ica profesional , 
en su v incu lac ión con la invest igación y en su relación 
con la soc iedad. 

El estudiante dejará de ser pasivo y se volverá act ivo, 
pues se podrá desarrollar en él un nuevo compor tamien­
to , buscará él mismo la in fo rmac ión , se relacionará con 
sus condiscípulos por med io de las redes, part ic ipará 
co lec t ivamente en la so luc ión de los prob lemas, se vin-

239 



240 i Ofelia Eusse Zuluaga 

culará con las investigaciones, tendrá mejores oportuni­
dades para apropiarse de la información, hará uso de su 
tiempo, no estará limitado por las clases, pues éstas des­
aparecerán como tales, y no sólo aportará al mejoramien­
to de los cursos (aprendizaje colaborativo), sino que 
formará parte esencial de la enseñanza introduciendo 
un nuevo elemento, el de la solidaridad. 

La educación 
permanente 

a educación permanente se fundamenta en el recono-
-cimiento de la necesidad y la facultad del ser humano 

de aprender en todo momento y en todo lugar, a lo lar­
go de la vida y en todos los aspectos de ésta. Propicia el 
desarrollo de sistemas educativos que estimulan el apren­
dizaje mediante estrategias intelectuales y sociales. 

La educación permanente se basa en lo que Freiré 
nos decía en cuanto a que nadie educa a nadie, y todos 
aprendemos de todos, ya sea que se trate del sistema 
presencial, abierto o a distancia. 

La educación-formación permanente es aquella que 
le ofrece al individuo la posibilidad de aprender a apren­
der y de aprender a ser. Se fundamenta en las cambian­
tes necesidades de las personas y del medio en el cual 
actúan, da importancia a las diferencias individuales, a 
la capacidad y al ritmo particular de aprendizaje, a la 
diversificación y a la especialización. 

Entiende como educación una gama muy amplia de 
situaciones mediante las cuales el individuo aprende, 
acepta como educación la experiencia acumulada en el 
trabajo, reconoce como conocimientos aquellos que el 
individuo posee y está en capacidad de demostrar, no 
importa cómo ni dónde los haya adquirido; en fin, con­
cibe la educación como un proceso permanente y acu­
mulativo de complementaciones sucesivas, por medio 
de las cuales el individuo se desarrolla como persona y 
como ser económico y social. 
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Por lo anterior, las necesidades de educación acadé­
mica no se circunscriben sólo a la infancia y adolescen­
cia del individuo, al tiempo que su educación extraoficial 
puede ir más allá del campo limitado de su preparación 
y desempeño en el trabajo y el aprovechamiento creati­
vo del tiempo libre, con miras a obtener una calidad de 
vida mejor. 

Podemos decir, entonces, que tanto la educación pre­
sencial como la abierta y a distancia se ubican en un 
proceso de educación permanente, ya que éste es con­
tinuo, durante toda la vida, desde que se nace hasta que 
se muere. 
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1 propósito primordial que alienta nuevas estrategias 
-para educación a distancia consiste en generar una 

instancia de autosocioconstrucción del saber, o sea, 
una práctica en la cual los involucrados participan de 
manera individual y grupal como agentes de su propia 
formación, construyendo cooperativamente sus conoci­
mientos. Para lograr lo anterior, es necesario considerar: 

ios destinatarios. Son los individuos en relación con 
su grupo de pertenencia, con el que comparten expec­
tativas y necesidades; activos, comprometidos y críticos 
en la resignificación de su realidad. Los nuevos proyec­
tos no pueden ignorar la historia previa de los involucra­
dos, sino que deben incorporar estrategias capaces de 
rescatar la experiencia que ya poseen y su propia identi­
dad. 

Objetivos. Al abandonar los esquemas transmisor y 
persuasorio y convertir al sujeto en protagonista de su 
proceso de aprendizaje, los objetivos, como cada uno 
de los elementos del currículo, deben reflejar esa situa­
ción. Por lo tanto, el destinatario debe tener algún tipo 
de parficipación en su formulación, en la toma de deci-

Algunas 
orientaciones 
didácticas 
y nuevas 
estrategias 
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siones sobre qué objetivos perseguir. Esto es posible 
mediante la realización de diagnósticos, en los cuales 
los involucrados reflexionan acerca de su situación e 
identifican intereses y necesidades planteando, a parfir 
de ellas, metas por lograr. 

Contenidos. Al igual que los objetivos, los contenidos 
en este enfoque deben ser seleccionados, organizados 
y desarrollados con la participación de los destinatarios. 
La información que se proporciona en los materiales no 
es considerada la única válida, sino que representa un 
aporte a ser analizado y discutido por los participantes. 
Los contenidos provienen de diferentes fuentes y cons­
tituyen propuestas que estimulan la investigación, el re-
levamiento de datos de la realidad, el enfrentamiento 
crítico con los contenidos, la elaboración de conclusio­
nes individuales y la contrastación con las opiniones del 
grupo de pertenencia. Así, los contenidos resultantes son 
responsabilidad última de los participantes, quienes los 
construyen en un proceso individual y grupal, armando 
un currículo a su medida. 

El equipo responsable. Como coordinador del proce­
so, el equipo debe tomar decisiones, pero no basadas 
en sus propias opiniones, sino que tienen que surgir de 
una decisión conjunta con los destinatarios. Esta meto­
dología se basa en un trabajo participativo, que supone 
interacción con los participantes e implicación en las 
actividades y trama de relaciones que definan los proce­
sos que deben conducir. Su función consiste en propo­
ner vías de comunicación que superen las posibilidades 
de cada medio, integrar los disfintos aportes y encau­
zarlos para que sean socializados, y todos se enriquez­
can con las aportaciones de los demás. 

Materiales. Deberán ser diseñados más como provo­
caciones a la acción y reflexión que como mensajes per­
durables. La claridad y la sencillez de los materiales y un 
lenguaje amigable facilitan el estudio independiente. 
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Evaluación. Centrará sus acciones en la verificación 
de la aparición de desvíos en las propuestas hechas por 
el sistema; recogerá información tendiente a establecer, 
con los participantes, la validez y la pertinencia de las 
producciones y concreciones realizadas por el grupo. 
Para ello, deberán participar y valorar la red de interpe­
laciones establecidas entre sí por los involucrados y en­
tre éstos y el contexto en que actúan. 

Si estamos comprometidos con la transformación so­
cio-político-cultural y educativa es necesario profundi­
zar en la investigación, recrear nuestra práctica y, por 
medio de ella, dar nueva luz a la teoría. 

"I docente, con independencia de la modalidad edu-
-cativa en la que se encuentre incorporado, para su des­

empeño profesional requiere algunas competencias que 
le facilitarán su labor e imprimirán calidad a sus objeti­
vos educativos. 

La competencia hace referencia a la formación del 
docente para su intervención significativa en el proceso 
educativo. La competencia, toma en cuenta desde los 
saberes y valores hasta las actitudes, destrezas, habilida­
des y prácticas del docente; en el ámbito de la forma­
ción docente, la competencia vincula la teoría con la 
práctica. 

La competencia profesional se refiere a un tipo de tra­
bajo con cierto nivel de complejidad, diferente a activi­
dades que se realizan como una ejecución de las órdenes 
de otros. La práctica docente requiere competencia pro­
fesional para planear, realizar y evaluar procesos educa­
tivos en forma autónoma. 

La docencia universitaria necesita un conjunto de 
competencias profesionales en las cuales se vinculan los 
distintos saberes, propios de las disciplinas que se desa­
rrollan, con las prácticas que les corresponden. La dis-

Competencias 
profesionales 
del docente 
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cusión sobre las competencias requeridas por los do­
centes, del presente y del futuro, puede partir de algu­
nos cuestionamientos: 

• ¿Qué tipo de profesional de la docencia se requiere 
formar? 

* ¿Para qué tipo de sociedad? 
* ¿Para qué tipo de decisiones? 
• ¿Qué nivel de autonomía se requiere para el desem­

peño de las competencias profesionales? 
* ¿Existe la voluntad política necesaria en las institucio­

nes educativas para la formación de sus docentes? 
• ¿Existe la necesidad de formar a los docentes? 

Las respuestas a estos y otros interrogantes serán las 
que orienten una propuesta pedagógica. 

A continuación se presentan algunas competencias 
requeridas para que el docente se desempeñe con cali­
dad y en forma profesional en la promoción de aprendi­
zajes significativos para su práctica educativa. 

La compentencia interdisciplinar 

Para comprender esta competencia, se hace necesario 
aclarar algunos conceptos como interdisciplinariedad, 
multidisciplinariedad y transdisciplinariedad. 

Gómez Serrano (1997), nos dice que interdisciplina-
riedad es el diálogo de saberes en torno al estudio de 
un objeto determinado. Hace hincapié en el proceso e 
interrelaciones de las disciplinas y el saber compartido 
o reconstruido para beneficio mutuo. 

La multidisciplinariedad constituye campos de saberes 
entre sí que se aproximan al estudio de un mismo objeto 
de conocimiento, o problemas que requieren compren­
sión. En este caso prima el objeto de conocimiento o el 
problema objeto de estudio y no la disciplina. 
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La transdisciplinariedad es el auténtico ejercicio de la 
voluntad social, allí se dialoga e interactúa desde la inte-
gralidad, los afectos, las voluntades y los valores; el én­
fasis recae sobre los valores. 

La docencia se aprecia como una profesión de rela­
ciones con otras disciplinas que le dan sustento. Busca 
su identidad en la indagación de sentido y de significa­
do en las relaciones, más que en la definición de un 
objeto propio de conocimiento. Se interrelaciona con 
disciplinas y saberes propios del sujeto y del conocimien­
to; el ser humano es nuestro objeto de estudio. 

Con relación a la docencia como profesión de rela­
ciones, los espacios de investigación no pueden ser de­
finidos temáticamente, sino que deben surgir de la 
sociología, psicología, filosofía, política, historia, econo­
mía, epistemología, pedagogía y didáctica, entre otras. 

Cuando las disciplinas se dedican a ganarse un espa­
cio en el contexto de las ciencias, no son ajenas al mo­
mento en el cual ese conocimiento se está desarrollando, 
y por eso cuando la psicología o la didáctica intentan 
ganar un espacio en el concierto de las ciencias entran 
en las discusiones de las dicotomías del objeto y del su­
jeto y en la discusión de cuál es el objeto de conoci­
miento. Pero la discusión epistemológica avanza y con 
ella también nuestras preocupaciones; entonces, las cien­
cias humanas empiezan a hacer el trabajo de encontrar 
cuáles son los elementos sustanciales de ese objeto 
de conocimiento, y después de áridas discusiones lle­
gan a concluir, en algunos casos, que tanto objeto como 
sujeto se construyen simultáneamente; en otros se opta 
por cosificar al sujeto, producto de los problemas que 
cotidianamente se presentan en la práctica profesional. 

Gómez Serrano (1997), nos dice que la didáctica uni­
versitaria tiene que pensarse desde un proceso evo­
lutivo y de desarrollo de las estructuras lógico-formales. 



246 i OfeKa Eusse Zuluaga 

para que la crítica deje de ser una retórica sin finalidad 
práctica. 

En la universidad, la práctica docente, relacionada con 
la competencia referida, puede dinamizar varios proce­
sos: 

* la producción del conocimiento en términos globa­
les, lo que se logra mediante el aporte de las otras 
disciplinas desde su lógica particular, 

* la propia disciplina y su práctica particular, 
* la formación de las personas, 
* la lógica pedagógica, 
* la inserción en una sociedad específica/ 

La competencia dtdáctico-pedagó^ca 

La formación del docente, desde la perspectiva discipli­
naria, nos lleva a pensar en su formación didáctico-pe-
dagógica. Puesto que el contenido no puede desligarse 
del método, ni la teoría de la práctica, medíante la cual 
se construye el conocimiento, el solo dominio de la dis­
ciplina no concede la facultad para el ejercicio de la 
docencia; de ahí surge la necesidad de una formación 
pedagógica, que lo ubique en el contexto educativo en 
general, y una formación didáctica, que le proporcione 
los elementos, teórico-metodoiógicos necesarios para re­
solver la problemática cotidiana de su práctica profesio­
nal. 

Se conceptualiza la didáctica como la disciplina que 
nos da cuenta del proceso de enseñanza-aprendizaje y 
que estudia los problemas inherentes al mismo. Esta dis­
ciplina no se dedica sólo a los problemas propios del 
aula, supera sus límites y toma en cuenta aspectos tales 
como la relación currículo/sociedad; currículo/institu-
ción; docente/alumno; contenido/método. 

La pedagogía tiene como objeto de estudio la educa-
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ción en general. La formación del docente en los aspec­
tos pedagógico-didácticos abre la posibilidad de com­
prender mejor la práctica docente y su relación con todo 
lo que acontece en la interacción con sus alumnos, y 
con el objeto de estudio, para propiciar la construcción 
del conocimiento. La herramienta fundamental, en la cual 
se apoya el docente para propiciar el aprendizaje signi­
ficativo la constituye el programa escolar, que represen­
ta, a su vez, la propuesta mínima de aprendizajes, y la 
guía tanto para los docentes como para los alumnos. 

En cualquier modalidad educativa, ya sea presencial, 
abierta o a distancia, el programa está organizado a par­
tir de su estructura didáctica. La estructura didáctica de 
un programa escolar está conformada por los siguientes 
elementos: 

Datos generales que ubican la institución educativa 
(universidad), dependencia, ciclo escolar, nombre de 
la asignatura, semestre en el que se imparte; número 
de créditos; su carácter obligatorio u optativo; ubica­
ción contextual (aula, laboratorio, página web, sedes), 
intensidad horaria, fecha de elaboración y aprobación. 
Presentación general del programa que ubica el obje­
to de estudio; su finalidad, relacionada con el perfil 
profesional que se pretende formar; la relación con 
otras asignaturas y su fundamentación teórica. 
Objetivo general del curso, seminario, taller, labora­
torio referido al aprendizaje integral y sus evidencias 
al finalizar el proceso educativo. 
Contenidos temáticos, conocimientos propios del 
objeto de estudio, de la disciplina en cuestión. 
Unidades didácticas que permiten la organización de 
los contenidos, por similitud y niveles de complejidad. 
Presentación o introducción de cada una de las uni­
dades, con una breve especificación, de su relación 
con las demás y de su contenido específico. 
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' Objetivos de la unidad, referidos a los aprendizajes 
que los alumnos lograrán al término de la misma. 

• Estrategia metodológica que constituye la forma en 
que se promoverán los aprendizajes; la organización 
general del proceso de aprendizaje. 

• Estrategias de enseñanza y aprendizaje, que son los 
procedimientos del docente y del alumno para lograr 
la interacción con el objeto de estudio, por medio de 
los materiales y los medios; propician la comunica­
ción, la interacción, el estudio independiente y el 
aprendizaje significafivo. 

• Estrategias de evaluación, autoevaluación, coevalua­
ción, heteroevaluación, acreditación y cerfificación, 
que contemplan los aspectos cualitativos y/o cuanti­
tativos, de todo el proceso de enseñanza-aprendiza­
je; incorporan los diferentes niveles de la evaluación: 
diagnóstica, formativa y sumativa; hacen énfasis en 
las evidencias de aprendizaje. 

La evaluación se desarrolla durante todo el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. La autoevaluación es el jui­
cio emitido por el propio alumno como resultado de su 
estudio independiente. La coevaluación se realiza con 
la orientación del docente. La heteroevaluación se lleva 
a cabo entre los participantes de la comunidad de apren­
dizaje. La calificación, que puede ser en números o en 
letras, permite la acreditación o no del alumno. La certi­
ficación constituye el aval institucional o la aprobación 
oficial del proceso anterior. 

La mesografía está conformada por diferentes materia­
les y recursos: bibliografía, sitios web, correo electrónico, 
foros de discusión, artículos electrónicos, audiocasetes y 
videocasetes, entre otros. 

Todo lo anterior brinda al docente la posibilidad de 
desarrollar su prácfica profesional fundamentada teórica 
y metodológicamente; por otro lado, le facilita la consoli-
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dación de comunidades de aprendizaje y en ambientes 
propicios para tal fin. 

La competencia social y ética 

Si la docencia es una profesión de relaciones e 
interrelaciones, se hace fundamental el desarrollo de 
competencias con relación a la persona: 

• Reconocer que la persona es un ser integral en sus 
dimensiones biológicas y psicológicas, lúdicas, cultu­
rales, políticas y religiosas. 

• Privilegiar la condición de actuar, dirigir e innovar, 
propias de la persona humana. 

• Recuperar la capacidad de deliberar, decidir y actuar 
éticamente. 

• Destacar la condición humana de ser, pensar y hacer, 
como elementos básicos de su capacidad de asociar­
se. 

• Concebir a la persona como un ser holístico, único, 
autónomo, lúdico y afectivo; con derechos y debe­
res; y que, a partir de su capacidad creadora e inno­
vadora y de la permanente búsqueda de su felicidad, 
armoniza consigo mismo, con los otros y con su en­
torno natural y social. 

• Enaltecer la condición del individuo en cuanto que 
pertenece a una cultura, con creencias y costumbres 
particulares. 

• Destacar el sentido profesional y la calidad humana 
en la práctica de la docencia. 

• Entender al profesional como un ser en relación y a 
su vez trascendente. 

• Promover el compromiso, la actitud productiva, la crí­
tica y la capacidad analítica. 

• Entender la sociedad como reguladora de procesos, 
en ese sentido inacabada o en dinámica permanente 
de estar siendo. 
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• Entender la sociedad como el espacio de la conviven­
cia, en el respeto de las diferencias culturales, políti­
cas, sociales y económicas. 

• Promover valores de solidaridad, el encuentro cultu­
ral y las posibilidades de transformación crítica. 

• Reconocer que el quehacer profesional del docente 
se inserta en una red de interrelaciones constantes. 

• Comprometerse con la construcción de modelos in-
vestigativos acordes con la realidad social. 

• Actualizarse en continua relación con los procesos 
políticos, sociales, culturales y económicos que defi­
nen la vida nacional. 

Relacionada con la competencia social del docente 
se encuentra la relación con la formación integral y la 
formación de valores. 

La competencia investigativa 

La discusión que tiene que ver con la competencia 
investigativa que pueden poseer los docentes se centra 
en tres aspectos fundamentales: los problemas teóricos 
y conceptuales que hay que enfrentar en el futuro inme­
diato; la base disciplinar y procedimental, y las actitudes 
y valores propios de la investigación. 

Con relación a la investigación teórico-conceptual 
existen algunas propuestas: la investigación, orientada 
al desarrollo conceptual de la docencia, se constituye 
en esencia, en el momento actual, para continuar en la 
construcción de la identidad de la profesión. 

Es importante desarrollar investigación que se ubique 
en los siguientes campos: 

• Reflexión de la profesión (pensarse a sí misma). Epis­
temología fundamental. 

• Definición del objeto de estudio. 
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Pensar la docencia desde los postulados de la cien­
cia. 

La primera opción parece tener más fuerza y sentido 
para la docencia. Pensar la docencia desde ella misma. 
¿Cuál es el fundamento teórico de la docencia? A partir 
de ello es necesario deftnir cuáles son las metodologías 
y los procedimientos requeridos para abordar el funda­
mento teórico y cuáles son sus aplicaciones prácticas. 

Al preguntarse por la identidad profesional, la cual 
necesariamente conduce a buscar respuestas en la epis­
temología, de allf se desprenderá su propia teorización, 
sobre su objeto de conocimiento y sus preceptos epis­
temológicos: 

• Buscar fundamentación epistemológica que permita 
ampliar los marcos conceptuales de investigación. 

• Se requiere el desarrollo de investigaciones orienta­
das a la construcción del cuerpo de conocimientos 
propios de la docencia, así como la definición especí­
fica del objeto de conocimiento. 

• Se podría privilegiar la investigación que se centre en 
el estudio de la docencia como una práctica social. 

En cuanto a la base disciplinar y procedimental nece­
saria para el desarrollo investigativo en docencia, pode­
mos tomar en cuenta las siguientes sugerencias: 

• La investigación en docencia requiere bases concep­
tuales, vinculadas tanto con las ciencias sociales como 
con las naturales, dada la complejidad de los proble­
mas que atiende la práctica docente. 

• En cuanto a las bases metodológicas, se puede acudir 
a varios métodos, dependiendo del tipo de proble­
mas y de la modalidad de investigación que se esté 
desarrollando. 
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* Reconocer que en la docencia se aplican diferentes 
metodologías de investigación que se relacionan con 
la naturaleza del problema, y que puede hacer refe­
rencia a la persona, al aprendizaje, a la enseñanza, a 
la evaluación, al conocimiento, a la sociedad, a la dis­
ciplina, etcétera. 

• La investigación en la docencia y para la docencia se 
vincula cada vez más con procedimientos hermenéu-
ticos que se centran en la interpretación de juicios de 
valor. 

* La investigación debe poseer criterios valorativos, de 
coherencia lógica interna, de pertinencia y de rele­
vancia. 

• Una dificultad idenfificada en los procesos de forma­
ción es que la actividad investigativa se ha centrado 
en el desarrollo de seminarios de formulación de pro­
yectos, lo que ha significado, en la mayoría de los 
casos, que se han privilegiado los procesos formales 
de la propuesta del proyecto sobre la acción discursi­
va y reflexiva. 

Un factor de desmotivación para los investigadores 
se relaciona con los problemas múlfiples referidos a la 
tramitología y a la burocracia de los proyectos ante las 
entidades financiadoras. 

La investigación puede ser considerada como una dis­
ciplina de formación, por lo tanto, podría integrarse en 
todo el proceso académico; ser permanente y continua. 
Podría asumirse como un eje integrador del currículo. 

Cada docente puede tomar la investigación como 
herramienta de trabajo; las asignaturas deben ser un es­
pacio de documentación, de búsqueda y de análisis crí­
tico de productos de investigación. 

Se puede invesfigar sobre lo que se enseña; la cáte­
dra de invesfigación tendería a ser motivadora y retado­
ra; esto es posible de lograrse si los que la desarrollan 
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son los docentes que verdaderamente investigan; la me­
jor manera de aprender es haciéndolo. 

Para replantear las acciones y procesos investigativos 
que se inserten en los procesos de formación se hace 
necesario dosificar la vinculación con la investigación. 
En cada programa de formación se puede definir con 
precisión qué se puede lograr en materia investigativa, 
en coherencia con los desarrollos alcanzados institucio-
nalmente. 

La competencia investigativa del docente para la do­
cencia se logrará cuando él mismo esté convencido de 
que su propia práctica es susceptible de investigarse para 
enriquecerla, y a la vez fomentar en sus alumnos la for­
mación como investigadores; buscar formas aplicativas 
y de análisis en los propios grupos en que se encuen­
tran los estudiantes. 

En cuanto a las actitudes y valores referidos a la com­
petencia investigativa del docente, he aquí algunos: 

• En materia de valores, se considera que los más signi­
ficativos son el respeto por la persona humana, por 
las creencias y valores de los otros; la honestidad in­
telectual en el manejo de información y de los resul­
tados; el consentimiento informado; el respeto por el 
derecho a la privacidad, la responsabilidad científica 
y un auténtico compromiso social. 

• Tomar en cuenta los propios valores del investigador, 
la ética propia del proceso investigativo. 
En materia de actitudes, se pueden fortalecer las si­

guientes: 

• actitud reflexiva, crítica, analítica, 
• desarrollo de una mentalidad cuestionadora, innova­

dora, curiosa e inquieta, 
• desarrollar espacios de acción comunicativa con otros, 

acercarse a los demás, construir empatia. 
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• disposición para socializar el conocimiento, 
• disposición para trabajar en equipo, 
• disposición para estar actualizado, actitud de consu­

midor de información y de autoformación, 
• motivación, interés y liderazgo con relación a la in­

vesfigación, 
• desarrollo de la perseverancia, la disciplina y tenaci­

dad, 
• disposición hacia la búsqueda del conocimiento y re­

conocimiento de la rebatibilidad del conocimiento, 
• significafiva capacidad de observación y análisis situa-

cional, 
• capacidad de permanente expectafiva y privilegio de 

la duda ante lo evidente, 
• la búsqueda de significados, 
• la tolerancia intelectual, 
• un gran reto, se relaciona con el desarrollo de las ope­

raciones formales del pensamiento para la invesfiga­
ción, 

• se ha de crear la cultura de la investigación, puesto 
que el deseo no es suficiente; se requieren apoyos y 
políticas que se comprometan con la invesfigación. 

La competencia comunicativa 

Los conocimientos, las ideas, las teorías que toman par­
te de una disciplina, requieren ser comunicados en for­
ma clara, sencilla y comprensible, por medio de diferen­
tes lenguajes, oral, escrito; acfitudinal y corporal. El do­
cente comunica muchas cosas y en diferentes formas: 
palabras, documentos, miradas, señales, sonidos, imá­
genes, ademanes, gestos, acciones, silencios, actitudes 
en general. 

El docente requiere organizar los mensajes en forma 
interna, para presentarlos a sus alumnos de tal manera 
que se comprenda su estructura y su integración. Am-
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pliar la información que ya se posee, con la integración 
de nuevos conocimientos, depende mucho de la forma 
en que se presente su estructura. El conocimiento de 
una disciplina permite al profesor su organización y es­
tructuración para ser comunicada a sus alumnos clara­
mente. 

La competencia profesional del docente, referida a la 
comunicación, le brinda la posibilidad de integrar dife­
rentes aspectos sociales, epistemológicos, psicológicos, 
didácticos, y otros, a partir de los cuales puede mante­
ner la motivación y el interés de sus alumnos para apren­
der, participar, interactuar y ser autónomo. 

La educación implica comunicación; el docente pue­
de ser competente para comunicarse y comunicar co­
nocimientos, valores, afectos, emociones, aceptaciones, 
rechazos, descalificaciones; todo se puede comunicar; 
la forma en que se hace es la que produce el impacto. 
Comunicarse en forma oral o escrita requiere saber ha­
blar y hacerlo con buena dicción, escribir con claridad y 
con buena ortografía; estos aspectos facilitan el desa­
rrollo de la competencia comunicativa del docente. 

Toda comunicación se orienta hacia la influencia; 
quien comunica (emisor) pretende actuar sobre el re­
ceptor, con la finalidad de lograr cambios de conoci­
mientos, comportamientos, sentimientos, emociones, 
actitudes. En la comunicación didáctica existe la inten­
ción clara de influir en la formación de los alumnos. 

La formación de la que hablamos, que es la integral, 
no puede faltar en ninguna modalidad educativa, ya sea 
presencial, abierta o a distancia. 

La formación del alumno, en la modalidad a distancia, 
cobra una dimensión especial en su relación con la co­
municación; los materiales que el docente-asesor selec­
ciona o elabora para facilitar el estudio independiente y 
el aprendizaje autónomo deben ser lo suficientemente 
claros para no desorientar al alumno en su interpretación 
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y estudio. El lenguaje usado debe ser sencillo, amigable y 
motivador. 

García Aretio (2001) analiza ampliamente la impor­
tancia de los materiales y la selección de los medios para 
propiciar lo que denomina "diálogo didáctico mediado", 
en la modalidad educativa a distancia. 

La comunicación, ya sea sincrónica (mismo tiempo) o 
asincrónica (diferente tiempo), permite al docente des­
plegar su ingenio y creatividad, para "estar presente" (no 
físicamente), por medio de materiales novedosos y su 
desarrollo, con una adecuada combinación de medios 
que posibilite una comunicación fluida y multidireccio-
nal. 

Zabalza (2003) cita a Bradford y coincide con él en 
su idea de que la docencia para enseñar a aprender es 
una transacción humana que une al maestro, al estudian­
te y al grupo en un conjunto de interacciones dinámicas 
que sirven de marco a un aprendizaje que se incorpora 
al proyecto vital del individuo. 

Coincidimos con lo anterior y lo relacionamos con la 
importancia del encuentro que el docente logra estable­
cer con sus alumnos y entre ellos a partir del proceso de 
comunicación que genera para la conformación del 
ambiente de aprendizaje acorde a los objetivos que se 
persigue lograr. 

El uso didáctico de las TIC para el conocimiento abre 
múltiples probabilidades para el docente, en su inten­
ción de promover la interacción y la comunicación. 

Para posibilitar el aprendizaje autónomo, la comuni­
cación y la interacción, en la modalidad educativa a dis­
tancia, el docente-asesor responsable de una asignatura 
mantiene el contacto con sus alumnos, resuelve dudas 
o hace comentarios en general. 

Promueve actividades de discusión, formación o de­
bate, que pueden ser foros de discusión a partir de un 
tema o problema específico, con la intervención del 
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docente como moderador, o también con la organiza­
ción del grupo a su elección, sin necesidad de estar pre­
sentes en el mismo lugar. 

El café o lugar de charla es un espacio en el cual los 
integrantes del grupo interactúan libremente; su función 
principal consiste en cohesionar y motivar al grupo, ade­
más de facilitar la libre participación alrededor del tema 
que ellos mismos elijan; permite enviar y recibir mensa­
jes en forma sincrónica, lo cual facilita sostener un diá­
logo abierto. 

Todo lo anterior facilita el estudio Independiente, el 
aprendizaje autónomo al propio ritmo e Intereses que 
el alumno tenga; la posibilidad de acceso y navegación 
en forma no lineal de la información; la posibilidad de 
comunicación directa con el asesor, independientemen­
te de la hora y lugar; la oportunidad de participar en 
debates, foros, páneles, discusiones con otros alumnos, 
de realizar trabajos en forma colaborativa, aclarar du­
das, ampliar el conocimiento, socializar la Información, 
ampliar su área social y de relaciones humanas. 

La competencia colaborativa 

El contexto institucional, su dinámica, su organización, 
sirven de marco para la selección de los docentes que 
van a colaborar en el logro de una misión claramente 
definida por medio de sus objetivos. Hablamos aquí del 
equipo de docentes que van a dar vida a lo que la insti­
tución contempla en su proyecto académico, sus planes 
y programas. La competencia colaborativa surge en los 
docentes, desde el momento en que toman conciencia 
de la necesidad de trabajar juntos, alrededor del mismo 
proyecto en un contexto Institucional determinado. 

La competencia profesional del docente, referida a la 
colaboración, se convierte en una cualidad, en la cual 
están presentes la disponibilidad, la solidaridad, el apo-
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yo mutuo, el respeto, la responsabilidad y el compromi­
so. La colaboración y el trabajo en equipo son necesa­
rios en el desarrollo de una práctica profesional y en la 
consecución de un proyecto institucional. 

La competencia colaborativa, el trabajo en equipo, 
contrarrestan el individualismo y facilitan la comunica­
ción, la interacción y la construcción de propuestas in­
novadoras para la solución de problemas. El docente que 
forma a sus alumnos para aprender juntos incorpora la 
colaboración como parte de un aprendizaje que reper­
cute en las relaciones humanas y trasciende el ámbito 
escolar; pasar del yo al nosotros, para los otros, es todo 
un aprendizaje. 

Una cultura de colaboración permitirá afrontar los 
problemas de la enseñanza y el aprendizaje en una cons­
tante reflexión crítica acerca de la realidad, de la coti­
dianidad, del aula, de las relaciones sociales en la escuela, 
de la importancia del currfculo y su desarrollo; promo­
verá la interdisciplinariedad para evitar la fragmentación 
del conocimiento. 

La competencia tecnológica 

La modernización de las universidades requiere la intro­
ducción de las tecnologías en el desarrollo de sus pro­
yectos académicos; éstas constituyen instrumentos de 
trabajo, recursos y medios valiosos que enriquecen su 
desarrollo. No se puede entender la tecnología como el 
componente sustancial; es un elemento más en el pro­
ceso de aprender y puede ser incorporado con el obje­
tivo de servirle al aprendizaje. 

Un adecuado modelo pedagógico podría, por sisólo, 
lograr el mejoramiento de la calidad docente, y hay ex­
periencias que demuestran que la tecnología es super-
flua sin un método pedagógico avanzado. Nada 
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lograremos con la web, los videos o los multimedios, si 
contamos con un sistema de enseñanza obsoleto. 

El ideal consiste en combinar la tecnología con un 
modelo que revolucione el sistema educativo. La tecno­
logía brinda las oportunidades de capturar la atención 
de los alumnos mediante todos los sentidos, permitien­
do que induzca actividades y tareas que lo involucren 
en el aprendizaje por medio de la solución de proble­
mas concretos. Hacer uso de otras herramientas educa­
tivas con t r ibuye a despertar la Inquietud de los 
estudiantes, a fomentar nuevas habilidades y hacer que 
se vuelvan más activos en el proceso de aprender. 

Las redes internacionales y las computadoras nos acer­
can a otras fuentes de información, a la virtualidad, a las 
bases de datos mundiales, a la relación con otras univer­
sidades del mundo, a la Interacción con los compañeros 
de estudio o con los profesores. 

La biblioteca digital puede albergar información uni­
versal, con libros y revistas electrónicos, con bancos de 
datos y modelos, con laboratorios de simulación y con 
traducciones simultáneas, a fin de borrar las barreras del 
idioma. 

Los videos, los multimedia y los software, facilitan al 
asesor el que ensaye formas amenas de enseñanza, a 
disposición permanente del estudiante, y con mecanis­
mos continuos de actualización. 

Lograr la competencia tecnológica facilita la investi­
gación conjunta, la cooperación entre diferentes univer­
sidades, y propicia la Inter y transdisciplinariedad que el 
momento actual demanda. 

Por otro lado, permite cambiar los paradigmas en el 
modelo pedagógico, pues el tiempo y el espacio dejan 
de ser elementos coercitivos y se puede aprender, sin 
necesidad de un espacio físico definido y sin un horario 
específico, para dar paso a la flexibilidad, que tanta falta 
nos hace, y a la educación permanente, que demandan 
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los egresados y la sociedad en general, lo cual constitu­
ye una obligación ineludible de la Universidad. 

La competencia tecnológica del docente presencial y 
del asesor de educación abierta o a distancia contempla 
la incorporación de la interactividad, entendida, como la 
capacidad de dialogar por medio de los medios con el 
alumno. El nivel de fluidez y de complejidad del diálogo 
determina el grado de la interactividad. La interactivi­
dad es la palabra clave de las nuevas tecnologías. 

Se hace necesario considerar la importancia de la inte­
ractividad, con miras al aprendizaje de los alumnos. Será 
fundamental que los materiales elegidos por el asesor 
posean los elementos requeridos para un aprendizaje sig­
nificativo. El medio, por sí mismo, nada puede lograr; de­
pende de la calidad y características de los materiales 
elegidos, con base en las necesidades de aprendizaje de 
los alumnos, y de las estrategias docentes seleccionadas 
por el asesor, para promover dichos aprendizajes. 

El docente ya no podrá limitarse a un texto, ni a un 
solo medio, ni al solo dominio de su disciplina; se hace 
necesaria su formación en lo disciplinario, en lo pedagó-
gico-didáctico y en lo tecnológico, sin descuidar lo éti­
co, moral y humanístico. 

La educación, ya sea presencial, abierta o a distancia, 
tiene que reasumir su papel innovador, tiene que revi­
sarse críticamente; incorporar las nuevas aportaciones y 
logros, en lo pedagógico, en lo tecnológico y en lo so­
cial, con respuestas apropiadas a las demandas educati­
vas. 

La experiencia en aplicación de tecnologías y proce­
sos más complejos y avanzados exige a la educación 
que sea más abierta y flexible para el aprendizaje, más 
creativa en el diseño y producción de materiales y en el 
uso de los medios y recursos de la tecnología de la in­
formación y la comunicación. 
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La información trasciende al profesor; está en las bi­
bliotecas, en internet. Empieza una nueva tarea para el 
docente, su labor es distinta hoy en día; estará más cen­
trada en la asesoría, en la orientación para el procesa­
miento de la información, en la capacidad de crear retos 
intelectuales a los alumnos, en la capacidad de hacer 
preguntas interesantes y motivadoras, y de poder apo­
yar el proceso crftico e interactivo de los alumnos en 
ese ámbito de información que se encuentra disponi­
ble. Saber hacer preguntas problematizadoras a los alum­
nos conduce a pensar en probables respuestas y 
soluciones, y a la capacidad de construir y transformar 
sus propios saberes. 

Como síntesis de la necesaria formación del docente 
en las distintas competencias, consideramos los siguien­
tes aspectos: 

• Conocimiento y actualización de la disciplina que 
desarrolla con sus alumnos, independientemente de 
la modalidad educativa en la que se encuentra. 

• Preparación y capacitación para el empleo de los 
medios comunicaclonales y la tecnología. 

• Competencia para el diseño de materiales de apoyo 
para el aprendizaje de los alumnos (antologías, ma­
nuales, memorias, guías, videos y otros). 

• Ser competente en aspectos relacionados con la co­
municación en todas sus formas: cara a cara, a distan­
cia. Individual y grupal, oral, escrita y con apoyo en 
los medios tecnológicos. 

• Ser competente en todo lo relativo a la evaluación 
del aprendizaje y sus diferentes estrategias. 

• Competencia en teoría y diseño curricular, lo cual 
Implica reconocer los elementos constitutivos de la 
estructura didáctica, a partir del proyecto académico 
institucional, para establecer la vinculación entre pla­
nes y programas de estudio. 
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Competencia para seleccionar, elaborar y desarrollar 
diferentes estrategias, tanto de aprendizaje como de 
enseñanza. 
Competencia para combinar la comunicación sincró­
nica y la asincrónica, con el apoyo de diferentes me­
dios y recursos. 
Competencia en los aspectos éticos y sociales, en el 
desempeño de su papel como docente-asesor, en la 
promoción de los aprendizajes. 
Competencia para trabajar en equipo y formar a sus 

alumnos con espíritu de colaboración. 
Competencia como investigador de los problema que 
atañen a su práctica como docente. 

Conclusiones I ^ ^^'''^sción del docente universitario, tanto de la mo-
Ldalidad presencial, como de la abierta o a distancia, 
será un reto permanente y constituye una prioridad para 
responder a las demandas referidas a la formación de 
profesionales competentes en el campo laboral y para 
estar acordes con los avances científicos y tecnológicos, 
que exigen la participación de hombres y mujeres para 
la transformación de una sociedad en crisis. 

La universidad y los formadores de docentes pueden 
trabajar en la búsqueda de métodos de formación más 
acordes con las demandas de la sociedad del conoci­
miento y la tecnología actual. La metodología del do­
cente se enriquece con las aportaciones de las TIC para 
la construcción del conocimiento, pero, además, con la 
iniciativa, creatividad e imaginación del docente. El uso 
del razonamiento para abordar y resolver lo problemas 
propios de la práctica docente no lo supera ninguna tec­
nología; ése es el mejor método didáctico. 
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Elementos para la 
discusión de la 
competencia 
laboral en México 
Miguel Ángel Báez López 

En este capítulo se analizan 
los on'genes de la noción de 
competencia, así como las 
distintas posibilidades analí­
ticas de las que puede ser 
objeto, y su ubicación tem­
poral en la institución que 
ha promovido su aplicación; 
se señalan también las prin­
cipales características de la 
formadún y evaluación des­
de este enfoque. 

No se ha discutido con 
suficiencia el propio térmi­
no de competencia en los 
distintos ambientes acadé­
micos, laborales y educati­
vos; y lo mismo sucede en 
los diferentes ámbitos de su 
aplicación. Por ello, este tra­
bajo presenta una invitación 
al debate acerca del origen 
de la competencia laboral y 
sus posibilidades analíticas, 
aif corra un conjunto de ob­
servaciones en tomo a la 
evaluación de la competen­
cia laboral y de la formación 
en esa misma competencia. 

Some elements 
for the discussion 
about work 
competence in 
Mexico 

In this chapter the author 
deals with the origins of the 
notion of competence and 
its different analytical possi­
bilities, and the temporary 
nature of its presence vkiithin 
the institution which has pro­
moted Hi implementation; 
we also can Rnd here the 
main features of training and 
evaluation according to this 
approach. 

The lemt oompderxx has 
not been discussed proper­
ly within the different acade­
mic, work and educational 
environment; the same si­
tuation can be found In the 
different domains of applian­
ce. Therefore this study in­
vites to a debate about the 
origins of work competen­
ce and its analytical ponibi-
lilies and offers some 
observations about the as­
sessment of work compe­
tence and the training for 
competence. 

Éléments pour 
une discussion á 
propos de la 
compétence pour 
le travail au 
Mexique 

Ce ctiapitre a pour but 
d'analyser les origines de la 
notion de compétence, ain-
si que la panoplie de possi-
bilités qui s'offrent au 
spécialiste qui s'y intéresse 
et la position temporelle 
qu'elle occupe au sein de 
l'institutbn qui a encourage 
son application. L'autew y 
sígnale également les prin­
cipales caradéristkiues de la 
íorination et de l'évaluation 
vues sous cet angle. 

Le terme 'oompétence* 
n'a pas encore été l'objet de 
la discussion profonde <fi'Í 
semble réclamerdans les di-
fférents environnements oü 
il en est question. Voilá pour-
quoi ce travail présente une 
Invitation au débal sur 
l'origine de la compétence 
pour le Iraval et sur les pos-
sibilités d'analyse de ce con­
cept, ainsi que toute une 
serie d'observations liées á 
l'évaluation de la compéten­
ce pour le Iraval et i la for­
mation en vue de cette 
compétence á acquérir. 
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Apuntes acerca 
de la evaluación 
y la certificación 
de la competencia 
laboral 

Luís Miguel 
Samperlo Sánchez 

Se examina aquí el concep­
to de competencia que sus-
tentó el Proyecto de 
Modernización de la Educa­
ción Técnica y la Capacita­
ción (PMETyC), se indican 
las características de este 
proyecto y se pone énfasis 
en uno de sus componen­
tes: los sistemas normaliza­
do y de certificación de la 
competencia laboral (SNC-
CL). La segunda parte con­
tiene reflexiones sobre la 
evaluación alrededor de 
cuatro tópicos hasta ahora 
no tratados con surgiente 
profundidad: a) la concep­
ción de evaluación de la 
competencia laboral; b) la 
evaluación de la competen­
cia laboral en el ámbito de 
la educación basada en 
competencias; c) el petfil del 
evaluador de la competen­
cia en el trabajo, y d) la éti­
ca de la evaluación de dicha 
competencia. En la tercera 
parte se presenta una pro­
puesta de carácter técnico 
para el desarrollo de instru­
mentos de evaluación de 
la competencia laboral, 
a partir de la estructura 
de las normas técnicas 
de ésta. Por último, se 
habla del papel de la 
certificación de la com­
petencia laboral. 

About assessment 
and certification 
of work 
competence 

This chapter is about an 
analysis of the "competen­
ce" concept which undeHies 
to the Modernization Pro­
ject for Technical Education 
and Training (Proyecto de 
Modernización de la Educa­
ción Técnica y la Capacita­
ción, PMETyC); the author 
analyzes the features of this 
project and emphasizes one 
of its components: the nor­
malized system and the sys­
tem for the certification of 
work competence (sistemas 
nonnalizado y de certifica­
ción de la competencia la­
boral (SNCCL). The second 
part contains reflections 
about assessment in four to­
pics which have not been 
until now dealt with proper­
ly: a) the conception of work 
competence assessment; b) 
work competence assess­
ment within the domain of 
competence based educa­
tion; c) the profile of who's 
responsible for work com­
petence assessment, and d) 
the ethics which underlie to 
this competence's assess­
ment The third part offers 
a technical proposal in 
order to develop tools 
for the assessment of 
work competence, star­
ting from its technical 
rules. Finally the article 
deals with the role of work 
competence certification. 

Quelques 
observations á 

f«ropos de 
'évaluation et la 

certification de la 
compétence pour 
le travail 

Dans cet artkJe, l'auteur pas­
se en revue le concept de 
compétence qui a servi de 
pilier au projet de moderni-
satx}n de l'enseignement te-
chnkiue et de la formation 
(Proyecto de Moderniza­
ción de la Educación Técni­
ca y la Capacitación, 
PMETyC) et nous signale les 
caractéristiques principales 
de ce projet, mettant 
l'accent sur une de ses com­
posantes: les systémes nor-
malisés etde certifkatkm de 
la compétence pour le tra­
vail. La deuxiéme partie de 
l'article contiene des ré-
flexions á propos de 
l'évaluation centrées sur 
quatre sujets qui n'ont guére 
regu jusqu'á présent toute 
l'attentionqu'iisméritent: a) 
la conception de l'évaluation 
de la compétence pour le 
travail; b) l'évaluation de la 
compétence pour le travail 
dans le cadre de 
l'enseignement fondé sur les 
compélences; c) le profil 
des responsables de 
l'évaluatkxi de la compéten­
ce pour le travail, et d) 
l'éthique qui sous-tend 
l'évaluation de cette compé­
tence. Dans la troisiéme par­
tie, l'auteur présente une 
solution technique pour le 
développement des instru­
ments d'évaluation de la 
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Currículos 
innovadores y 
prácticas 
académicas 
para una 
evaluación 
alternativa 

Concepción Banvn lirado 

Entre los modelos propues­
tos en el marco de las inno­
vaciones cuniculares de hoy 
se pueden encontrar el ba­
sado en el constructivismo 
psicopedagógico y el de la 
educación basada en con> 
petencias. En este capítulo 
se aborda la evaluación de 
los aprendizajes en función 
del proyecto educativo re­
lacionado con los dos mo­
delos anteriores, los 
procesos de aprendizaje de 
los alumnos, y el proceso de 
enseñanza impulsado por d 
profesor con respecto a la 
evaluación. El trabajo se es­
tructuró en dos grandes 
apartados; en el primero se 
presenta el debate en tor­
no a la evaluación en el 
ámbito educativo desde di­
versas perspectivas teóricas, 
y en el segundo se andizan 
algunas posibilidades de 
evaluación de los aprendiza­
jes en el marco de la pers­
pectiva constmctivista y de 
la educación basada en 
competencias 

Innovating 
curricula and 
academic 
practices for an 
alternative 
assessment 

Amongst the models which 
have been proposed within 
the framework of today's cu­
rriculum innovations, two 
important items are the psy­
cho-pedagogical constructi­
vism based model and the 
competence based educa­
tion model. This chapter tac­
kles the assessment of 
learning according to the 
educational project related 
to those two models, tíie stu­
dents' learning processes 
and the leaching process 
promoted by the teacher 
with regard to assessment 
The work is divided in two 
sections; the first one pre­
sents the debate about as­
sessment in education from 
different points of view, the 
second analyzes some of 
the assessment possibilities 
for learning within the fra­
mework of the conslnjctivist 
perspective and of compe­
tence based education. 

compétence pour le travail, 
fondée sur la structure des 
normes technk̂ ues de celle-

Curriculums 
innovateurs et 
pratiques 
académiques: 
vers une 
évaluation 
alternative 

Parmi les modéles proposés 
dans le cadre des innovatio­
ns des curriculums qui ont 
lieu acluellement, deux mo­
déles importants sont sans 
doute celui fondé sur le 
constructivismo psychologi-
que et l'enseignement fon-
dé sur les competences. Ce 
chapitre aborde révaluation 
des apprentissages en fonc-
tion du projet éducatif lié á 
ees deux modéles, les pro­
cessus d'apprentissage des 
étudíants et le processus 
d'enseignement encouragé 
par le professeur en rapport 
avec l'évaluation proposée. 
Cet article est divisé en deux 
grandes sections. La pre-
miére présenle le débat á 
propos de l'évaluation dans 
le domaine de l'éducalion 
sous différents angles théo-
ríques et la seconde propo­
se une analyse des 
différentes possibilités 
d'évaluation des apprentis­
sages dans le cadre de la 
perspective constructiviste 
et de l'éducation fondée sur 
lescompétences. 
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El aprendizaje 
basado en 
problemas (ABP): 
una propuesta 
metodológica 
para el desarrollo 
del proceso 
creativo en 
grupos 
interdisciplinarios 

Patricia Consuelo 
Gutiérrez Puertos 

En este capítulo se presen­
tan los resultados de una in­
vestigación sustentada en 
un modelo constniaivista y 
cuyo propósito fue propo­
ner una metodología de en­
señanza y aprendizaje para 
promover la solución crea­
tiva de problemas en un gnj-
po de nuevo ingreso de la 
Unidad Modular Nivel Ce­
lular, correspondiente al 
Tronco Común en el Cen­
tro Interdisciplinario de 
Ciencias de la Salud, Unidad 
Milpa Alta (OCSHÍMA), del Ins­
tituto Politécnico Nacional 
(IPN). LOS egresados de este 
nuevo modelo educativo 
deberán poder conjugar los 
valores y los conocimientos, 
no sólo en su desempeño 
profesional, sino en la trans-
fomiación de sí mismos y de 
su sociedad. 

Problem-based 
learning: a 
methodological 
proposal for the 
development of 
the creative 
process in 
mterdisciplinary 
teams 

This chapter presents the 
results of a research based 
on a constructivist model 
which aimed to propose a 
leaching and learning me­
thodology able to promote 
the creative solution of pro­
blems in a group of newly 
incorporated students at tfie 
Cell Level Modular Unit, 
which corresponds to the 
shared courses of the cour­
se at the Instituto Politécnkm 
Nacional's Interdisciplinary 
Centre for Health Sciences 
(Centro Interdisciplinario de 
Ciencias de la Salud). The 
student who graduated from 
this new educational model 
should be able to combine 
values and knowledge, not 
only as professionals, but 
also in the transformation of 
themselves and of the socie­
ty in which they live. 

L'apprentissage 
fondé sur la 
résolution de 
problémes: une 
nouvelle 
méthodologie 
pour le 
développement 
du processus 
créatif dans des 
groupes 
interdisciplinaires 

Dans ce chapitre, l'auteur 
présente les résultats d'une 
recherche fondée sur un 
modele construdiviste dont 
le but fut de proposer une 
méthodologie d'enseigne-
ment et d'apprentissage capa-
ble d'encourager la solution 
créative de problémes dans un 
groupe de jeunes de récen­
te incorporatk)n dans l'Unité 
modulaire, niveau cellulaire 
(Unidad Modular Nivel Ce­
lular) qui correspond au 
tronc commun du Centre In-
terdisciplinaire des Sciences 
de la Santé, Campus Milpa 
Alta (QCSHJMA), de l'Institut 
Polytechnkjue National (IPN). 
Les étudiants qui terminent 
leurs études selon ce 
nouveau modéle éducatif 
seront capables de conju-
guer valeurs et connaissan-
ces, et ce non seulement 
dans l'exercice de leur pro­
fession, mais aussi dans leur 
propre transformation et 
celle de la société qui les 
entoure. 
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Educación a 
distancia: 
convergencia 
entre saberes 
disciplinarios 
y desarrollo 
tecnológico 

Margarita Soto Medina 

La educación a distancia ha 
estado impactando todos 
los niveles educativos a es­
cala mundial, partículannen-
te dentro de las instituciones 
de educación superior. Esto 
no es sólo un producto de 
la comunicación y la tecno­
logía modernas, sira de una 
pedagogía cambiante y una 
nueva perspectiva en torno 
al papel de las instituckmes 
en la provisión de educación 
a sectores mucho más am­
plios. En este trabajo se 
muestra la evolución habida 
no sólo en la teoría sino tam­
bién en la estmcturación y 
diseño de estrategias que 
permiten proporcionar al 
estudiante mayores beneft 
dos de la tecnología y obte 
ner la máxima retribución 
costo-beneficio de los pro­
gramas educativos a distan­
cia. El gran reto para los 
educadores es que, además 
de dominar los contenidos 
disciplinark», deben mane­
jar los recursos tecnológicos 
que servirán de apoyo y me­
dio para propiciar aprendi­
zajes significativos. 

Distance 
education: 
convergence 
between 
disciplinary 
knowledge and 
technological 
development 

Distance educatron has in­
fluenced all the educational 
levels worldwkJe, and parti-
culariy the higher education 
Institutions. And this not 
only as a product of the cu-
n-ent communication possi­
bilities and technologies, but 
also as a result of a changing 
pedagogy and new perspec­
tives about the role of the 
institutions in the provision 
of educatkin to much wider 
sectors. This work shows the 
evolutkxi that can be obser­
ved not only in the domain 
of theory, but also within the 
way of structuring and 
drawing up strategies that 
allow to provide the stu­
dents with larger benefits 
from technology and to ob­
tain the best cost-benefits 
retributktn from the distan­
ce education programs. The 
big challenge for the educa­
tors is that beskfes the disci­
plinary contents they have 
to master the technological 
resources which offer 
support and means to 
propicíate significant 
learning. 

Enseignement á 
distance: la 
convergence 
entre les savoirs 
disciplinaires 
et le 
développement 
technologique 

L' enseignement á distance 
s'est aujourd'hui étendu á 
tous les niveaux éducatifs 
sur l'échelle mondiale, mais 
son influence se fait surtout 
sentir dans le domaine de 
l'enseignement supérieur. 
Ceci comme résultat non 
seulement de la communi­
cation et des technologies 
modernes, mais aussi d'une 
pedagogic changeante et 
d'une nouvelle viskin du n6le 
des institutions dans la pro-
viskín d'enseignement á des 
secteurs beaucoup plus lar-
ges de la société. Ce travail 
montre l'évolution qui a eu 
lieu non seulement en théo-
rie, mais aussi en ce qui con­
cerne la structuration et la 
création de stratégies qui 
permettenl d'offrir aux étu­
díants plus de bénéfices de 
la technologie et d'obtenir 
la meilleure relation coút-
bénéfice des programmes 
d'enseignement á distance. 
Le grand défi pour les édu-
cateurs es aujourd'hui 
qu'outre la maítrise des corv-
tenus disciplinaires, ils do-
ivent étre capables d'utiliser 
les ressources technologi-
ques qui serviront comme 
point d'appui et comme 
outil pour favoriser des 
apprentissages significatifs. 
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Nuevas 
tecnologías: otras 
modalidades 
educativas en las 
instituciones 
de educación 
superior 

Arcelia Rita 
del Castillo Rodríguez 

La nueva sociedad del cono­
cimiento debe transformar 
la enseñanza y la manera de 
aprender en las instituciones 
de educación superior (ÍES), 

lo que implica, más que una 
reforma, un cambio en toda 
la cultura institucional capaz 
de abarcar los ámbitos aca­
démico, administrativo, nor­
mativo y político, a fin de 
poder ofrecer a los estudian­
tes una preparación acorde 
con el siglo xxi. 
El presente trabajo tiene el 

propósito de enfatizar y ana­
lizar la importancia del cam­
bio de cultura que debe 
tener lugar en las ÍES al incor­
porar las nuevas tecnologías 
de la información y la comu­
nicación a sus funciones 
esenciales de docencia, in­
vestigación y difusión de la 
cultura, con el objetivo de 
apoyar la inserción de los 
estudiantes en la sociedad 
del conocimiento. 

New 
technologies: 
other educational 
modalities within 
the higher 
education 
institutions 

The new knowledge socie­
ty must transform teaching 
and the ways of learning in 
the higher education institu­
tions, which implies, more 
than a reform, a real trans­
formation in the institutk>nal 
culture able to reach the 
academic, managerial, nor­
mative and political do­
mains, in order to offer to 
the students a training that 
fits with the new exigencies 
of the 21" century. 
The purpose of this chap­

ter is to put emphasize and 
to analyze the relevance of 
the cultural change which 
has to occur within the hig­
her education institutk>ns by 
incorporating the new infor-
matk>n and communkration 
technologies to their essen­
tial functions of teaching, 
research and diffusion of 
culture, in order to support 
the students' insertion into 
the knowledge society. 

Les nouvelles 
technologies: 
d'autres 
modalités 
éducatives dans 
les institutions 
d'enseignement 
supérieur 

La nouvelle société du savoir 
doit transformer I'enseigne 
ment et les fagons d'enseiger 
dans les institutrons d'enseig 
nement supérieur, ce qui im­
plique, plus qu'une réforme, 
un changement radial dans 
toute la culture institutkanne-
lle capable d'indure les do-
maines académk^e, admini-
stratif, normatif et politique, 
afin de pouvoir offrir aux 
étudiants une préparation 
en harmonie avec les beso-
insdu 21'siéde. 

Ce travail a pour but de 
metlre en exergue et 
d'analyser importance du 
changement culturel atten-
du au sein des institutions 
d'enseignement supérieur 
comme résultat de l'intégra-
don des nouvelles technolo­
gies de l'information et de 
la communication á leurs 
fonctions essentielles, c'est-
á-dire l'enseignement, la re-
cherche et la diffusion de la 
culture, dans le but de favo-
riser l'insertwn des étudiants 
dans la société du savoir. 
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De la docencia 
presencial a la 
asesoría a 
distancia: tránsito 
necesario 

Ofelia Eusse Zuluaga 

El nuevo entorno en que se 
desarrolla la educación su­
perior plantea la urgencia de 
estudiar el papel del profe­
sorado en una reforma uni­
versitaria. El propósito 
central de este trabajo con­
siste en analizar al docente 
en su papel de aprender a 
enseñar para enseñar a 
aprender, ante la incorpora-
áón de las tecnologías de la 
información y la comunica­
ción (TIC) a su práctica pro­
fesional. Se presentan 
algunos lineamientos gene­
rales sobre las competencias 
requeridas por ese docente 
para fortalecer su quehacer 
y favorecer el logro de 
aprendizajes significativos. 
Igualmente, se presenta un 
conjunto de reflexiones so­
bre la importancia de la for­
mación del docente, ahora 
como asesor en la modali­
dad educativa a distancia. 

From face to face 
teaching to 
distance advising 
a necessary 
transit 

The new environment in 
which higher education is 
evolving requires urgently 
to study the teachers' role 
in a university reform. The 
main purpose of this chap­
ter is to examine the teacher 
in his/her role as someone 
who learns to teach to tea­
ch to learn, since he/she 
must deal with the incorpo­
ration of information and 
communication technolo­
gies into his/her professio­
nal practice. The author 
presents some general gui­
delines about the competen­
ces which are required by 
this teacher in order to 
strengthen his/her work 
methodology and to get 
able to reach significant lear­
ning, she also presents a set 
of reflections about how 
important the training of tea­
chers can be, but now as an 
adviser in the distance edu­
cation modality. 

De 
l'enseignement 
en présence au 
tutorat á 
distance: un 
chemin 
nécessaire 

Le nouvel environnement 
dans lequel se déroule 
l'enseignement supérieur 
rédame á grands cris une 
révision du róle des profes-
seurs dans une réfonne uni-
versitaire. Le but principal de 
cet artide est d'analyser la 
figure de l'enseignant dans 
son role de celui qui 
apprend á enseigner pour 
enseigner á apprendre face 
á l'incorporatkm des nouve-
lies technologies de l'infor-
matkxi et de la communica­
tion á leur pratique profes-
sionnelle. L'auteur présente 
quelques klées générales sur 
les compétences requises 
par cet enseignant pour 
amélk>rer sa pratique quoti-
dienne et favoriser chez les 
étudiants des apprentissages 
significatifs. De méme, il y 
présenle un ensemble de 
réfiexions sur l'importance 
de la formatkxi de l'enseign 
ant, qui devient aujourd'hui 
un tuteur dans la modalité 
d'enseignement á distan-
ce. 




